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SINOPSIS 




			 




			Rectitud, valentía, benevolencia, civilidad, sinceridad, honor y lealtad, son las virtudes que deben reunir los samuráis. Juntos, estos valores conforman un sistema de creencias que sólo se encuentra en la filosofía japonesa. 




			Inazo Nitobe, uno de los estudiosos más importantes del Japón tradicional y moderno, explora cada una de estas virtudes y explica en qué se parecen y en qué difieren de sus equivalentes occidentales, y cuál es la filosofía que hay detrás del código ético de los samuráis. 




			Bushido es una guía esencial para comprender la cultura japonesa, pero también para aprender los grandes principios que nos enseña el «camino del guerrero», cuyos valores universales y profundamente éticos pueden encaminar nuestra vida. 
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			A mi querido tío, Tokitoshi Ota, que me enseñó a venerar el pasado y a admirar los actos de los samuráis, le dedico este breve libro 




			



			




	    


	 	

	    

             




			Prólogo del editor 
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			Este interesante y breve libro que explica «el alma de Japón» ha tenido una extraordinaria acogida y respuesta desde su publicación en 1905. Hoy la demanda es tan buena como siempre, a pesar de la «occidentalización» de Japón. 




			La principal razón de la demanda, posiblemente, sea que el libro respondía y sigue respondiendo, tanto para los japoneses como para los occidentales, a la pregunta de por qué determinadas ideas y costumbres siguen vigentes en Japón. 




			El bushido se ha definido de muchas maneras, pero al parecer la definición más aceptada establece que es un código no escrito de leyes que rigen la vida y el comportamiento de los nobles en Japón, equivalente en muchos aspectos a la caballería europea. 




			Los caballeros y nobles del Japón feudal eran samuráis al servicio de los daimios. Así, el bushido era el código de conducta de los samuráis, la clase guerrera aristocrática que surgió durante las guerras del siglo XII entre los clanes Taira y Minamoto, y alcanzó su máximo esplendor durante el periodo Tokugawa. 




			Los samuráis cultivaban las virtudes marciales, y eran indiferentes al dolor y a la muerte en su lealtad a sus señores. Tenían el privilegio de llevar espadas, que a su vez eran «el alma del samurái», según Nitobe. 




			El Bushido presenta la causa de Japón de forma simple, pero franca y en términos fáciles de leer. El autor ilustra los puntos que recopila con ejemplos paralelos de la historia y la literatura europeas. Por último, y lo que es más importante, cree en la ley escrita en el corazón. Este libro lo publicó por primera vez en 1905 G. P. Putnam’s Son en Nueva York. 




			 




			Nota: las notas de la edición original de Nitobe están acotadas entre paréntesis. La mayoría de las notas son de Alexander Bennett, autor de la introducción de esta edición.




			



	    


	 	

	    

             




			Prólogo a la primera edición 
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			Hace unos diez años, cuando pasaba unos días bajo el hospitalario techo del distinguido jurista belga, el finado M. de Laveleye,1 durante una de nuestras divagaciones,2 la conversación derivó hacia el tema de la religión. «Pretende decirme... —preguntó el venerable profesor—, ¿que en sus escuelas no hay enseñanza religiosa?» Al responderle que no, de repente se detuvo perplejo, y con una voz difícil de olvidar, repitió: «¡No hay religión! ¿Y cómo imparten educación moral?». Por aquel entonces, la pregunta me sorprendió. No pude darle una respuesta, ya que los preceptos morales que había aprendido en mi infancia, no se aprendían en el colegio; y hasta que no empecé a analizar los diferentes elementos que formaban las nociones del bien y el mal, no descubrí que había sido el bushido3 el que me las infundió. 




			El origen directo de este pequeño libro se debe a las dudas frecuentes planteadas por mi mujer acerca de las razones por las que determinadas ideas y costumbres prevalecen en Japón. 




			En mis intentos de dar respuestas satisfactorias a M. de Laveleye y a mi esposa, descubrí que sin comprender el feudalismo y el bushido las ideas morales del Japón actual son un libro cerrado. 




			Aprovechando la inactividad forzosa debida a una larga enfermedad, escribí, en el orden ahora presentado al público, algunas de las respuestas proporcionadas en nuestras conversaciones privadas. Se trata, sobre todo, de lo que me enseñaron y me contaron en mis días de juventud, cuando el feudalismo todavía estaba vigente. 




			Entre Lafcadio Hearn4 y Mrs. Hugh Fraser5 por un lado y sir Ernest Satow6 y el profesor Chamberlain7 por otro, resulta realmente desalentador escribir sobre algo japonés en inglés. La única ventaja que tengo respecto a ellos es que puedo adoptar la actitud de acusación particular, mientras que estos distinguidos escritores son, a lo sumo, abogados y procuradores. A menudo he pensado: «Si yo tuviera su don para la lengua, ¡presentaría la causa japonesa de un modo más elocuente!». Pero quien escribe en un idioma prestado, debería estar agradecido por el simple hecho de resultar inteligible. 




			A lo largo de la obra he intentado ilustrar cualquier cuestión planteada con paralelismos de la historia y literaturas europeas, confiando en que estos ayuden a que la temática resulte más comprensible para los lectores extranjeros. 




			Si alguna de mis alusiones a temas o ministros religiosos se considerara ofensiva, confío en que no se cuestione mi actitud hacia el cristianismo como tal. Es por los métodos eclesiásticos8 y las formas que ensombrecen las enseñanzas de Cristo, y no por las enseñanzas en sí mismas, que siento poca simpatía. Creo en la religión enseñada por Él y que se nos entregó en el Nuevo Testamento, así como en la ley escrita en el corazón.9 Es más, creo que Dios hizo un testamento al que todos los pueblos y naciones, gentiles o judíos, cristianos o paganos, podrían llamar «antiguo». Igual que con el resto de mi teología, no es necesario abusar de la paciencia del público. 




			Como conclusión a este prólogo, quisiera expresar mi gratitud a mi amiga Anna C. Hartshorne10 por sus muchas sugerencias valiosas. 
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			Introducción 
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Tendiendo puentes  entre siglos y océanos 




			 




			
Nacido samurái 




			 




			Corre el año 1867. La emoción invade el hogar de los Nitobe mientras los familiares y otros invitados se congregan en el salón del banquete para celebrar la «ceremonia de la Hakama» del niño de cinco años Inanosuke Nitobe. La hakama, unos pantalones anchos de pliegues que se llevan encima de un kimono, era el uniforme de los samuráis. Los niños de familias de guerreros se lo ponían por primera vez al cumplir los cinco años. Significaba la entrada en la comunidad samurái del honor y el inicio de las funciones y responsabilidades que conllevaba este estatus. 




			En medio de la sala había un tablero de go, una forma tradicional de damas en el que se usan piedras blancas y negras para capturar y controlar espacios abiertos. De pie encima del tablero con una reluciente y nueva espada corta en su cintura, que simbolizaba ocupar su lugar en el reino, Inanosuke era ya oficialmente un seguidor del bushido, «el camino del guerrero». La obligación que tenía ante sí como hijo del clan Nitobe adquiría más peso de lo esperado, ya que su padre había muerto a principios de ese año. Su formación como samurái empezó de inmediato, y recibía educación sobre artes marciales y los clásicos chinos de la mañana a la noche. De acuerdo con la costumbre, Inanosuke Nitobe pasó a llamarse Inazō Nitobe en 1872, cuando tenía diez años.11 Sin embargo, tres años antes, en 1869, el nuevo gobierno Meiji había empezado a suprimir las diferencias de clases y los samuráis habían dejado de ser una entidad social legítima. Este enorme cambio afectó profundamente al joven Inazō: 




			 




			«Cuando me dijeron que la dejara [la espada], no solo sentí que mi cintura estaba desnuda, sino que literalmente me deprimí. Me habían enseñado a sentirme orgulloso de ser un samurái, cuya insignia era la espada.» (Nitobe Inazō Zenshū, vol. 15, p. 508.) 




			 




			Inazō nació el 1 de septiembre de 1862 y fue el octavo hijo de Jūjirō Nitobe y su mujer Seki. Junto con dos hermanos y cuatro hermanas, Inazō pertenecía a una gran familia de guerreros del pintoresco, aunque remoto feudo de Morioka (también conocido como Nanbu), situado en torno a las actuales prefecturas de Iwate y Aomori. El padre de Inazō, Jūjirō, y el abuelo, Tsutō, cuyo linaje se remontaba al quinto hijo del emperador Kanmu (737-806), resultaron determinantes para el impulso de la economía local gracias al terreno ganado al mar. El feudo de Morioka había sufrido los devastadores efectos de las malas cosechas 76 veces en el transcurso del periodo Edo (1603-1868). Para mitigar la pobreza y la hambruna que asolaban las zonas rurales, el clan Nitobe construyó canales de irrigación que venían del lago Towada y pasaban por Sanbongi. En 1859, se terminó el canal de Inaoigawa, dando lugar a una abundante cosecha de arroz al año siguiente. Inazō nació poco después y, de hecho, su nombre se debe a este triunfo agrícola. Inazō significa producir arroz. 




			La familia Nitobe era muy respetada en la región, y se mostraba dispuesta a desafiar a sus superiores si su conciencia así lo requería. Jūjirō pasaba varios meses del año en Edo (la actual Tokio) ocupándose de sus negocios, concibiendo planes audaces para mejorar las finanzas del feudo. Fue acusado injustamente de vender seda a los comerciantes franceses de forma ilícita, para conseguir dinero para sus estrategias de desarrollo, y puesto bajo arresto domiciliario. Aunque posteriormente se retiraron los cargos, fue difícil eliminar una mácula de tal magnitud del honor de un samurái. Jūjirō acabó «muriendo de desolación» en 1871, a los cuarenta y ocho años. 




			Independientemente de esta tragedia familiar, la infancia de Inazō fue una época de creciente crispación política y social. Tras 250 años de relativa estabilidad y aislamiento nacional, el espíritu revolucionario se instalaba en todo el país. Tras la visita del comodoro estadounidense Matthew Perry en 1853 en sus premonitorios Black Ships, el sogunato Tokugawa finalmente cedió ante la presión extranjera, y a regañadientes aceptó varios tratados comerciales con Occidente, que le obligaban a abrir sus puertos durante la próxima década. Molestos por la debilidad mostrada por el sogunato ante la incursión extranjera, un movimiento antiTokugawa liderado por jóvenes activistas samuráis de varios feudos conspiró para derrocar al gobierno. Aliándose con figuras destacadas de la corte de Kioto hasta el momento políticamente impotente, las tropas de cinco feudos tomaron el palacio de Kioto en enero de 1868. El emperador leyó ceremoniosamente un documento en el que declaraba la restitución del poder imperial tras siete siglos de predominio de clanes guerreros, en lo que se conoce como la Restauración Meiji. 




			La resistencia del sogunato durante los posteriores 18 meses de guerra civil, la llamada Guerra Boshin, resultó inútil. Un nuevo gobierno, con el emperador Meiji como cabeza visible, se estableció en Edo (Tokio) y se consagró a lo que estaba destinado a ser un caótico periplo de modernización e ingeniería de una nueva identidad nacional. El legado de autoridad de los samuráis se desmanteló en varias fases entre 1869 y 1872, y sus privilegios se revocaron con la abolición de las diferencias de clase feudales. Por consiguiente, la andadura de Inazō como samurái fue fugaz, pero las costumbres tradicionales de los guerreros inculcadas por su madre desde muy temprana edad, le serían de utilidad a él y a su país, con la entrada de Japón en la escena mundial. 




			 




			
Aprender inglés 




			 




			Una de las muchas frases ocurrentes que ganó adeptos durante el periodo Meiji (1868-1912) fue wakon-yōsai («espíritu japonés, saber occidental»). Para crear un Estado moderno con garantías, Japón vio la necesidad de asemejarse a Occidente. La katana dio paso a los cánones a medida que Japón tomaba prestados y adaptaba todo tipo de costumbres extranjeras. Anticipando el futuro, la madre de Inazō animó a su hijo a sobresalir en los estudios, que incluían materias tradicionales, así como instrucción militar occidental e inglés. Inazō era conocido entre los lugareños por ser un joven algo revoltoso. Temperamental y bastante agresivo, las visitas de buena vecina de su madre para disculparse por su mala conducta se habían convertido en algo cotidiano. Cuando sus energías se redirigieron a los estudios, se puso las pilas y demostró ser un estudiante brillante. 




			Inazō se puso ropa occidental, cambió su espada de madera por una pistola de madera, dejó su pincel de caligrafía y tomó el bolígrafo. Intrigado por lo que él llamaba «escritura cangrejo» por la forma como se movía de izquierda a derecha de la página, en lugar de desde arriba hacia abajo, Inazō tenía un gran interés en aprender la lengua extranjera más allá de lo básico que le enseñaba el médico de cabecera. 




			Obligado a convertir los estipendios hereditarios que recibían los samuráis en bonos gubernamentales, el tío de Inazō, Tokitoshi Ōta (el hermano pequeño de Jūjirō), como muchos antiguos guerreros, canjeó los bonos para montar un negocio y probó suerte navegando por las traicioneras aguas del comercio. A sus treinta y nueve años, Tokitoshi, que era propietario de una tienda de ropa en Tokio, aceptó adoptar a Inazō, de nueve años, y a su hermano mayor Michirō, en agosto de 1871. Desde entonces hasta 1889, Inazō tomó el apellido Ōta. 




			Destacados intelectuales de la época, como Yukichi Fukuzawa (1835-1901), abogaban por el dominio del inglés como algo crucial para la prosperidad futura de Japón. Esto dio lugar al auge de este idioma entre aquellos que tenían la visión de futuro y los medios para aprenderlo. Inazō y Michirō entraron de inmediato en una escuela inglesa cerca de Tsukiji, en Tokio, donde la mayoría de los profesores eran extranjeros. Al año siguiente, en 1872, los hermanos entraron en Kyōkan Gijuku, una escuela privada fundada en Tokio por la familia Nanbu, antiguos señores del feudo de Morioka. En 1873, Inazō se unió al departamento de inglés de la prestigiosa Tokyo School of Foreign Languages (recuperada como la Tokyo English School en 1874). Fue allí donde conoció a Marion M. Scott, una profesora a quien, posteriormente, reconoció el mérito de haberle infundado una auténtica pasión por aprender. Bajo su tutela, Inazō se adentró en la poesía y se familiarizó con la Biblia. A los catorce años era lo bastante competente para escribir un ensayo titulado «La importancia de introducir el cristianismo en Japón», que Scott mandó como una muestra a la Exposición Universal que tuvo lugar en Filadelfia en 1876. 




			Dos experiencias durante su estancia en la Tokyo English School tendrían un enorme impacto en la trayectoria profesional de Inazō. La primera fue una ponencia en la que descubrió el retraso de Japón en el campo de la ciencia y la grave falta de expertos que pudieran enseñar la materia. Como el resto de sus compañeros, pensaba que sus conocimientos sobre jurisprudencia eran el modo más seguro de convertirse en funcionario del gobierno Meiji, algo considerado como una prueba de «éxito» por aquel entonces y a lo que aspiraban las élites instruidas. 




			El otro episodio importante fue la primera visita del emperador Meiji, en 1876, a las regiones del norte de Japón. El emperador se alojó en la segunda residencia de la familia Nitobe, en Sanbongi, mientras examinaba las asombrosas hazañas del abuelo y el padre de Inazō. El emperador quedó tan complacido con lo que vio, que recompensó a la familia con una suma de dinero, e imploró a los descendientes Nitobe que continuaran su excelente trabajo para desarrollar la región. Inazō no estuvo presente durante la visita imperial, pero tuvo noticia de ello por una carta de su madre, que venía con dos yenes (su parte del dinero regalado), con los que compró una preciosa Biblia encuadernada para sus estudios. Estos dos hechos independientes le hicieron pensar en el legado de los Nitobe y en el papel que debía desempeñar en él a partir de entonces. Tras decidir que su futuro estaba en la agricultura, su siguiente paso fue trasladarse a la isla norte de Hokkaido para estudiar en una escuela pública de reciente creación. 




			 




			
Los años de universidad de Inazō





			 




			La Oficina de Colonización de Hokkaido (HCO) se creó en 1869 para administrar la isla norte de Japón. Hokkaido era una tierra fronteriza poco poblada, pero tenía una gran importancia estratégica. Cerca de Hokkaido se halla Karafuto (el nombre japonés de Sakhalin) y las islas Kuriles. Japón y Rusia llevan años inmersos en una disputa por la titularidad de estos territorios. En 1876, la HCO abrió la Sapporo Agricultural College (SAC, la actual Universidad de Hokkaido) para preparar licenciados que pudieran potenciar el asentamiento en la región. Esto mantendría a los antiguos samuráis convenientemente ocupados trabajando como granjeros y listos para movilizarse si Rusia tuviera planes para esos territorios en cuestión. Con los costes pagados por el gobierno, había mucha competencia para entrar en la universidad, pero Inazō y sus compañeros de la Tokyo English School, Kanzō Uchimura y Kingo Miyabe, consiguieron entrar sin problema. 




			El experto extranjero contratado para elaborar el plan de estudios en la nueva universidad fue William Smith Clark, catedrático y cofundador de la Massachusetts Agricultural College en Estados Unidos. Era un profesor popular y su lema «Chicos, tenéis que ser ambiciosos», sigue citándose en Japón. Clark enseñaba agricultura, ciencias e inglés, pero su estilo pedagógico hacía hincapié en las artes liberales, la educación física y la educación moral basada en lecturas de la Biblia. Los alumnos debían tener dieciséis años para aspirar a entrar. Como cuando abrió la universidad, Inazō y sus amigos tenían quince años, en 1877 se unieron a la segunda promoción de estudiantes. 




			Clark pasó solo un año en la universidad, antes de regresar a Estados Unidos, así que la segunda promoción nunca lo tuvo como profesor. Sin embargo, sus normas y políticas educativas tendrían un efecto duradero. Por ejemplo, introdujo el polémico «Pacto de los Creyentes en Jesús». Dieciséis alumnos de la primera promoción se convirtieron al cristianismo y se mostraban ávidos de conseguir caras nuevas para su devoto círculo de jóvenes japoneses cristianos. Inazō ya había mostrado interés por el cristianismo a través de sus clases de inglés en Tokio, y firmó el pacto un mes después de llegar a la SAC. Al año siguiente, el 2 de junio de 1878, Inazō fue bautizado formalmente, junto con Uchimura y Miyabe, por Merriman Colbert Harris, el cónsul estadounidense de Hakodate desde 1873, y el primer misionero protestante de Hokkaido. Inazō eligió Paul como nombre cristiano, Uchimura se convirtió en Jonathan y Miyabe, en Francis. Solían juntarse después de clase para debatir la doctrina cristiana con un entusiasmo desbocado, y se les conocía como «la panda de Sapporo». 




			La mayoría de las clases de la universidad se daban en inglés. Los amigos de Inazō insistían en llamarle Actiibu (activo) en lugar de Paul, un apodo que le dieron debido a su naturaleza hiperactiva. Extraordinariamente capacitado en todo lo que hacía, Inazō era brillante en los estudios y en el deporte, por ejemplo, en salto de longitud, sumo, e incluso béisbol. A medida que crecía su obsesión por la temática religiosa, sus amigos acuñaron un nuevo apodo para él: Monje. No se trataba tanto de algo que reflejara el fervor religioso de Inazō, sino de su esfuerzo por asimilar la doctrina cristiana. Había ciertas cosas del cristianismo que a Inazō le costaba aceptar, por lo que pasaba muchísimas horas en la biblioteca leyendo libros de filosofía y religión. Perderse entre los libros también era un mecanismo para lidiar con los episodios de depresión que sufrió en la universidad. 




			Durante las vacaciones de verano del tercer curso, Inazō sintió que tenía una visita pendiente a Morioka desde hacía mucho tiempo. No había visto a su madre desde que se fuera de Tokio, hacía casi diez años. El destino quiso que llegara un telegrama después de que partiera de Sapporo, informándole de que su madre estaba muy enferma y que debía regresar de inmediato. Sin que Inazō lo supiera, su madre murió dos días antes de que él llegara, y para entonces el funeral ya había concluido. Un afligido Inazō regresó a la SAC para terminar sus estudios, pero su abatimiento alarmó a sus amigos. 




			A resultas de su voracidad por la lectura, la vista de Inazō empezó a deteriorarse, lo que le provocaba terribles migrañas. Su diario de esta época está lleno de referencias a su débil estado emocional y físico. Fue durante esta época complicada cuando descubrió la prosa del escritor inglés Thomas Carlyle publicada en un periódico estadounidense, The Independent. Inspirado por el artículo, posteriormente Inazō consiguió un ejemplar de la novela de ficción filosófica de Carlyle, El sastre remendado (Sartor Resartus, 1836), en la que introduce «la filosofía del vestir». El tema principal de la novela es que las prácticas intelectuales de las creencias espirituales más profundas de la humanidad han desaparecido, y deben crearse unas nuevas que se adapten a los nuevos tiempos, cueste lo que cueste. 




			Esto tocó la fibra sensible a Inazō. La idea de adorar a Dios de un modo que parecía impuesto dentro del contexto de su entorno cultural era precisamente con lo que le costaba reconciliarse. Los ideales de Carlyle eran, en cierto sentido, un regalo del cielo, que abrían los ojos de Inazō a la idea de que había muchos caminos que uno podía tomar para subir a la misma montaña. Curiosamente, el estilo de la prosa de Inazō parece estar muy influenciada por la de Carlyle, y en sus escritos le cita con frecuencia. 




			 




			
Cruzando los mares 




			 




			Inazō se licenció en la Universidad Agrícola de Sapporo (Sapporo Agricultural College) en 1881, pero en lugar de hacerse funcionario, decidió seguir estudiando. Tras un par de años cumpliendo con sus obligaciones en la Hokkaido Colonization Office, Inazō solicitó entrar en la Tokyo Imperial University en 1883. Fue en respuesta a una pregunta sobre su motivación para estudiar Literatura y Economía durante la entrevista con su futuro profesor, cuando pronunció sus célebres palabras: «Deseo convertirme en un puente sobre el Pacífico». 




			Esta vez se pagó él los estudios. Además del esfuerzo económico que esto suponía, Inazō empezó a tener reservas acerca de la calidad de la educación que recibía. Masasuke Satō, veterano de la SAC que por aquel entonces estudiaba en Estados Unidos, le mandó un ejemplar del influyente libro de Henry George, Progreso y miseria (1879). A juzgar por la reacción de indiferencia de su profesor ante el libro, Inazō concluyó que incluso la institución universitaria más prestigiosa de Japón iba, al menos, cinco años por detrás de cualquiera de Occidente. En una de las muchas cartas que escribió (en inglés) a su antiguo amigo de la SAC Kingo Miyabe, expresa su frustración. «Me asquea la enseñanza de la universidad. Pensé que podría aprender mucho, ¡pero no! Hay un montón de libros buenos, pero no buenos profesores...» (Cartas al Dr. Kingo Miyabe, 20 de abril de 1884). Luego continúa criticando a la mayoría de los docentes, tanto japoneses como extranjeros, quienes carecían del rigor intelectual que buscaba Inazō. El profesor Cox, por ejemplo, «no es más que un gramático anticuado que sigue las normas de la sintaxis al pie de la letra. No confío mucho en sus correcciones de nuestros trabajos...». 




			Al final Inazō llegó a la conclusión de que había llegado el momento de probar su valía en el ancho mundo, y se marchó a Estados Unidos por su cumpleaños, el 1 de septiembre de 1884. En otra carta a Miyabe escribe: 




			 




			«Me iré de Tokio, a Estados Unidos. Me voy con pocos fondos. Corro un riesgo: quizá sea demasiado osado. Pero pensando que la vida es, en el mejor de los casos, un intento audaz de aventura, decido ir... Reza por mí siempre que te acuerdes...» (Cartas al doctor Kingo Miyabe, 4 de agosto de 1884.) 




			 




			Tras pasar un tiempo en el Allegheny College, en Pennsylvania, mediante una propuesta de la mujer del reverendo Merriman Colbert Harris, que le había bautizado en Sapporo, se trasladó a la Johns Hopkins University, en Baltimore, donde solicitó una especialidad en historia y ciencias políticas impartida por Herbert Baxter Adams. Adams contrató a Inazō para que le ayudara con sus cuentas, y también trabajó a tiempo parcial en la biblioteca de la facultad. Un veterano de la Johns Hopkins a quien Inazō admiraba mucho era Thomas Woodrow Wilson, el futuro presidente de Estados Unidos. Wilson estuvo detrás de la creación de la Liga de Naciones (precursor de Naciones Unidas) treinta años más tarde, donde Inazō iba a prestar servicio con gran talento como subsecretario general. 




			Inazō se cultivó intelectualmente en la Johns Hopkins, si bien se dedicaba más a escuchar que a participar en los debates que tenían lugar allí. Fuera de la universidad, también dio con otra forma para llegar a fin de mes, dando charlas sobre temas relacionados con Japón. Obviamente, Inazō era prácticamente un desconocido para el público, pero el creciente interés por Japón era tal, que sus charlas fueron bien recibidas. El «japonismo», por ejemplo, un tipo de exotismo artístico centrado en motivos de la cultura japonesa, se había convertido en una tendencia popular en el arte de todo el mundo. La gente sentía curiosidad por este misterioso país de Oriente, pero había pocas personas que pudieran hablar de Japón con autoridad. Inazō encontró un nicho de mercado y se convirtió en un experto orador admirado por sus excelentes dotes de comunicación y jovialidad. 




			Un día que volvía de clase vio a un grupo de mujeres vestidas con «ropa anticuada». La persona que le acompañaba le informó de que eran cuáqueros. Inazō sabía de la existencia de los cuáqueros porque Carlyle era un admirador de George Fox, el fundador de la Sociedad de los Amigos. Inazō decidió acudir a uno de sus encuentros dominicales y lo que encontró en su lugar de culto fue una sensación de calma, que por fin le hacía sentir bien. El edificio era sencillo, la gente llevaba ropa sencilla, y no había pastor, música de órgano ni cánticos. Unas 300 personas estaban sentadas en bancos de madera en una oración silenciosa accediendo desde la experiencia a «la pequeña luz interior». Se hizo miembro de la Sociedad de los Amigos de Filadelfia en diciembre de 1885. Mucho más tarde, en 1926, Inazō dio una conferencia en Ginebra en la que afirmó que el cuaquerismo le había permitido «reconciliar el cristianismo con el pensamiento oriental». 




			Un día la Asociación Femenina de los Amigos de Misioneros Extranjeros le invitó a Filadelfia junto con Kanzō Uchimura, que por entonces también estaba en Estados Unidos. Les preguntaron acerca de la posibilidad de establecer una misión cuáquera en Japón. Comparándolo con el sintoísmo, la religión autóctona, Inazō y Uchimura estuvieron de acuerdo en que los japoneses se identificarían fácilmente con el cuaquerismo. Posteriormente, los cuáqueros fundaron la Escuela Femenina de los Amigos en Tokio en 1887. La escuela sigue existiendo como Escuela de los Amigos de Primaria y Secundaria para chicas, e Inazō mantuvo una estrecha relación con esta escuela tras regresar a Japón varios años más tarde. 




			En una merienda tras una reunión de los cuáqueros en Baltimore, Inazō conoció a una joven que mostraba un gran interés por Japón. Mary Elkinton era hija de una conocida familia cuáquera de Filadelfia, e Inazō se enamoró de su belleza y su intelecto. Su familia ya le había buscado una esposa en un intento de disuadirle de marcharse a Estados Unidos, pero él no había mostrado el más mínimo interés en ello, y admitía en una carta a Miyabe que prefería «quedar totalmente libre de la incomodad del matrimonio» (5 de octubre de 1884). Pero tras conocer a Mary lo pensó mejor. 




			Tras licenciarse en la Universidad Johns Hopkins, Masasuke Satō había vuelto a Japón en el verano de 1886 para aceptar un puesto en su alma mater, la Sapporo Agricultural College. Recomendó al gobernador de Hokkaido, Michitoshi Iwamura, que también le dieran un puesto de profesor a Inazō en la universidad. Iwamura estuvo de acuerdo, pero decidieron que primero Inazō debería pasar unos años en Alemania con una beca completa para adquirir más experiencia en investigación. Para Inazō era una magnífica oportunidad profesional. Tras terminar sus tres años de estudios en la Johns Hopkins en mayo de 1887, obtuvo el título de licenciado en Humanidades con la tesis titulada La interacción entre Estados Unidos y Japón. Esta obra se publicó en 1891. 




			En 1887, Inazō entró en la Universidad de Bonn, y al año siguiente en la Universidad de Berlín, para investigar economía y estadística agrícola. Continuó estudiando en el departamento de Agricultura de la Universidad de Halle en 1889 (año en que volvió a cambiar su apellido de Ōta a Nitobe), y recibió su doctorado en 1890 con una tesis escrita en alemán sobre patrones japoneses del uso de las tierras. Aunque su volumen de trabajo era colosal, Inazō siempre encontraba tiempo para escribirse con Mary. Decidieron casarse después de que él acabara sus estudios, un compromiso al que inicialmente se opusieron tanto el tío de Inazō como el padre de Mary. Sin embargo, estaban decididos a estar juntos con o sin el visto bueno de sus familias. Inazō regresó a Filadelfia en su camino de vuelta a Japón, y él y Mary se casaron el día de Año Nuevo de 1891. El Philadelphia Inquirer informó de la ceremonia como un acontecimiento social destacado. 




			De los muchos grandes eruditos con los que Inazō trató durante la época que pasó en Europa, el respetado Émile Louis Victor de Laveleye, al que conoció en Lieja, Bélgica, es especialmente relevante para este libro. Tras presentarse por carta a Laveleye, este invitó a Inazō a alojarse en su residencia familiar. Un día surgió el tema de la educación religiosa. Inazō informó al profesor de que en las escuelas japonesas no se fomentaba la enseñanza del budismo o el sintoísmo a los alumnos. Algo confuso, el profesor respondió: «Entonces ¿cómo se enseña moralidad a los niños?». Inazō no supo qué responder de inmediato. La respuesta llegaría años más tarde con la publicación de Bushido, en 1900. 




			 




			
Una carrera profesional con altibajos 




			 




			La destacada carrera de Inazō puede dividirse vagamente en tres periodos distintos. Tras regresar de Alemania, primero fue profesor en el Sapporo Agricultural College, como le habían prometido, donde trabajó durante varios años. El siguiente periodo importante corresponde a cuando fue director de la First Higher School de Tokio. El tercero fue cuando ocupó el cargo de subsecretario general de la Liga de Naciones en Ginebra. 




			Desde que empezara como profesor en la SAC en 1891, Inazō concentró sus energías en la publicación de investigaciones y en mejorar la reputación de la institución. También tradujo un amplio corpus de literatura occidental, como la obra de William Penn. Enseñó en otras universidades como profesor asociado, y abrió una escuela bíblica en la casa familiar, frecuentada por alumnos de la SAC y otras personas atraídas por el cristianismo. Otro hecho poco conocido es que Inazō también introdujo el deporte del hockey sobre hielo en Hokkaido en esa época. 




			En enero de 1892, los Nitobe se deleitaban con el nacimiento de su primer hijo, un niño llamado Thomas. Aunque no he podido encontrar ninguna referencia que lo confirme, sospecho que le pusieron ese nombre por Thomas Carlyle. Thomas murió una semana después, una tragedia que les sumió en una profunda tristeza durante un tiempo. (Mary no pudo volver a quedarse embarazada después, pero adoptaron dos parientes lejanos de Inazō.) Fueron los escritos de Carlyle y la Biblia lo que brindó cierto consuelo a Inazō. Al fin y al cabo, fue Mission of Sorrow (La misión del dolor), de Carlyle, la obra que le ayudó a sobreponerse. Comprendió que de grandes tragedias debe surgir la inspiración para hacer el bien, y que el desconsuelo es, de hecho, necesario para el crecimiento personal. Como señaló más tarde: 




			 




			«La sinceridad de las acciones es el evangelio que predicaba Carlyle mediante las palabras y la vida. En cuanto que recordemos que las palabras son actos y la escritura en manos de los buenos y los extraordinarios es más afilada que un arma de doble filo. El valor de cada acción se calcula por el motivo que hay detrás, por la sinceridad que la alienta. Por consiguiente, en cada acto, por muy trivial o trascendental que sea, vemos una idea puesta en marcha; vemos un ideal en el proceso de materialización; vemos un espíritu trabajando.» (Thoughts and Essays, p. 31.) 




			 




			Inazō dejó un tiempo la SAC y acompañó a Mary a Filadelfia para que se recuperara. Mary regresó a Japón en 1893 con un donativo considerable de 2.000 dólares de la familia Elkinton. Fieles a las palabras de Carlyle, con el dinero los Nitobe fundaron una escuela nocturna para gente de clase trabajadora y para niños que eran demasiado pobres para recibir enseñanza oficial. La escuela, llamada Enyū Yagakkō (Escuela Nocturna Amigos de Tierras Lejanas), fue inaugurada en enero de 1894 con Inazō como director. Aparte de la referencia obvia al cuaquerismo y a los donativos recibidos de amigos de Estados Unidos, el nombre de la escuela en japonés incluía el primer ideograma del nombre de Thomas. 




			Inazō continuó cumpliendo con un exigente horario de trabajo que empezó a hacer mella en su salud. Erwin Baelz, un médico alemán residente en Japón, diagnosticó que Inazō padecía un «colapso», y para recuperarse le recomendó varios años de convalecencia. Siguiendo el consejo de Baelz, Inazō dejó la SAC en 1897 y viajó con Mary a Monterrey, California, para recuperar fuerzas en un clima más cálido. Sin responsabilidades académicas o administrativas que le mantuvieran ocupado, Inazō pudo reflexionar objetivamente sobre la importancia de Japón y sus experiencias vitales. 




			Con la ayuda de Mary, Inazō ordenó sus reflexiones en Bushido: el espíritu de Japón, publicado en 1900. A pesar de ser un libro fino, y solo una de las muchas obras de Inazō en inglés, estaba destinado a convertirse en su obra más conocida. Como introducción a la mentalidad y cultura de los japoneses, inesperadamente resultó ser crucial para el objetivo manifestado por Inazō de tender puentes entre civilizaciones. A continuación explicaré la repercusión de este libro. 




			Totalmente recuperado, tanto física como mentalmente, la segunda fase de la vida profesional de Inazō empezó en 1901, cuando pasó a ser administrador en la Casa Gubernamental de Taiwán hasta 1903. Su especialización en agricultura dio sus frutos, ya que logró dar un nuevo impulso a la industria azucarera de Taiwán, multiplicando por seis la producción en solo un año, y convirtiéndola en el cuarto mayor exportador de azúcar del mundo. Su éxito por conseguir hacer rentable la economía taiwanesa le llevó a ser nombrado catedrático en la facultad de Derecho de la Universidad Imperial de Kioto, donde estuvo de 1903 a 1906. 




			Los actuales detractores del legado de Inazō señalan su papel en las políticas expansionistas de Japón. Las intenciones de Japón para Taiwán eran transformar el territorio en una «colonia modelo», y aquí no puede dejar de recalcarse la contribución de Inazō a la economía. 




			En comparación con sus contemporáneos, Inazō defendía ideales más humanitarios, rogando a los administradores coloniales que mejoraran las condiciones de vida de la población, y que no solo se apropiaran de recursos para el beneficio de la «madre patria». Corea fue declarada protectorado japonés en 1905 con la firma del Tratado Japón-Corea, y anexionada oficialmente en 1910. Ya en octubre de 1905, Inazō se refirió al tipo de superioridad colonial que Japón nunca debería adoptar: 




			 




			«Si Corea va a perder su independencia política, al menos deberían recompensar a su gente con un mejor trato por parte de los nuevos señores; pero si en lugar de ello reciben patadas y golpes, resulta ciertamente una triste prueba de que no somos merecedores ni del nombre ni de la posición de una nación en expansión. Si nuestra influencia en China pudiera fomentar un “peligro amarillo” en sus peores manifestaciones que amenazara la civilización y en detrimento de la humanidad, solo sostendrá que no merecemos la hegemonía en Asia.» (Thoughts and Essays, p. 145.) 




			 




			Naturalmente, muchos alegarían que Japón nunca tuvo derecho a la hegemonía en Asia, y que tal manifestación apestaba a arrogancia paternalista. Pero el etnocentrismo era un elemento característico de cualquier régimen colonial del momento. Aparte de los evidentes beneficios económicos, así como de la necesidad percibida de apropiarse de territorio para albergar a una población que aumentaba rápidamente, Japón se veía a sí mismo como la única potencia de Asia con los medios para conseguir estabilidad política en una esfera de «coprosperidad» asiática. Como cabía esperar, los colonizadores japoneses se ganaron una mala reputación entre la población autóctona por ser capataces poco comprensivos. Inazō se oponía fervientemente a las «patadas y golpes» a los que, inevitablemente, se veía sometida la población de los protectorados. Sin embargo, es difícil conciliar las contradicciones derivadas del conflicto entre su sentido de pragmatismo nacional y su idealismo internacional. Su cauta reacción ante el Incidente de Manchuria en 1931, por ejemplo, atizó a los detractores de Inazō y desconcertó a sus adeptos, aunque volveremos sobre este tema más abajo. 




			La segunda fase importante en la trayectoria profesional de Inazō fue su nombramiento, en 1906, como director de la prestigiosa First Higher School de Tokio. Fundamentalmente, se trataba de una escuela preparatoria para la Universidad Imperial de Tokio, que ahora es la facultad de Artes y Ciencias de la Universidad de Tokio. Muchos de los alumnos que estudiaban en esa escuela estaban destinados a convertirse en los principales gestores del país (incluso ahora), y la oportunidad de infundir su propio sello «caballeroso» de educación liberal enfocada a adquirir «gentileza externa y fuerza interior» era algo que le entusiasmaba. 




			Ejerció su cargo hasta 1913. En general, Inazō era admirado por el personal y los alumnos, pero sus métodos solían ser controvertidos. A algunos intransigentes les ofendía la enseñanza de Inazō, por considerarlo un «charlatán del pacifismo», que transformaría a los chicos en débiles blandengues «carentes de espíritu varonil». Mientras se encargaba de sus responsabilidades en la First Higher School, continúo escribiendo, enseñando, creando y asesorando nuevas escuelas, sobre todo las relacionadas con la educación de las mujeres. También trabajó simultáneamente, en 1909, como profesor de Política colonialista en la facultad de Derecho de la Universidad Imperial de Tokio. 




			Si bien Inazō se formó como erudito y contaba con títulos de algunas de las universidades más prestigiosas del mundo, gran parte de sus escritos de la época estaban diseñados para publicaciones o periódicos populares que publicaban artículos sobre el tema de la moral. En ese sentido, Inazō no era inmune a las mordaces críticas de académicos o de aquellos a quienes no les parecían bien sus actitudes poco convencionales, pero no le importaban demasiado. Fiel a su vocación como profesor, se sentía valorado por llegar al corazón de la gente corriente y guiar a chicos y a chicas jóvenes en su desarrollo. También se convirtió en un destacado portavoz de los asuntos de la mujer y consiguió muchas adeptas con sus numerosos artículos en las revistas de público predominantemente femenino Fujin Gahō y Fujin Sekai. No era un feminista como tal, pero defendió el papel de la mujer en el lugar de trabajo, y se opuso enérgicamente a las limitaciones impuestas por el popular refrán de la época «Buenas esposas, madres sensatas». 




			Inazō fue seleccionado para recorrer Estados Unidos en 1911 como el primer profesor de intercambio del programa de la Fundación Carnegie para la Paz Internacional. Estaba bastante molesto con las políticas estadounidenses para inmigrantes japoneses de aquel entonces, y un artículo que escribió en agosto de 1904 revela lo sensible que era ante los prejuicios dirigidos a Japón: 




			 




			«¿Europa cree, realmente, que su civilización es una estructura endeble a la que puede contrariar con facilidad una horda de asiáticos? ¡Vamos! Es un disparate, toda esa palabrería sobre “el peligro amarillo”.» (Thoughts and Essays, p. 75.) 




			 




			Dio 166 discursos que llegaron a un público de unas 40.000 personas en algunas de las universidades más prestigiosas de Estados Unidos, entre ellas su antigua universidad, la Johns Hopkins. Su propósito era generar y favorecer un mejor entendimiento entre Japón y Estados Unidos. Estas conferencias se recopilaron y publicaron dando lugar a The Japanese Nation: Its Land, Its People, and Its Life, en 1912 (La nación japonesa: su tierra, su gente y su vida). Sus discursos y escritos para el público extranjero estaban diseñados para facilitar una apreciación de las particularidades culturales de Japón. Ante un público japonés, no obstante, hacía todo lo posible para elogiar la sabiduría occidental enfocada a acelerar el progreso social y tecnológico. Por tanto, adoptó el doble papel de «defensor de Japón» y «retador de Japón», dependiendo de su público objetivo. En un ensayo que escribió en 1904, por ejemplo, reprendió a sus compatriotas su tendencia a equiparar la «excepcionalidad» japonesa con la noción «naturaleza pueblerina isleña» (shimaguni konjo), una generalización que sigue vigente a día de hoy: 




			 




			«¡Cuán a menudo se escucha el despectivo término shimaguni konjo, naturaleza isleña, aplicado a las limitaciones mentales y aberraciones morales de nosotros mismos! La expresión se ha convertido en una explicación manida de nuestra falta de empatía, las restricciones de nuestro horizonte intelectual, la pequeñez de nuestra concepción del mundo. No solo se ha convertido en una explicación de, sino en una excusa estereotipada para, nuestros defectos raciales. Esto implica dos ideas desafortunadas. Una es que convertimos nuestros defectos en una consecuencia natural, y por consiguiente inevitable, de nuestro emplazamiento geográfico. La otra es que en gran parte no nos hacemos —quiero decir como individuos, cada uno de nosotros— responsables de nuestras debilidades.» (Thoughts and Essays, p. 52.) 




			 




			Presentó una serie de ponencias importantes tituladas «La fundación de la nación estadounidense» en la Universidad Imperial de Tokio en 1918, como parte de la inauguración de la Cátedra Hepburn de Historia y Administración de Estados Unidos. Financiado por Barton A. Hepburn, un rico banquero y filántropo de Nueva York, se consideraba que el acto representaba el comienzo de los estudios sobre Estados Unidos en Japón. El mismo año, se convirtió en el primer presidente del Colegio Cristiano para Mujeres de Tokio. 




			La vida de Inazō cobró una relevancia internacional sin precedentes cuando fue nombrado subsecretario general de la Liga de Naciones en 1920, el tercer periodo relevante de su carrera profesional. Ocupó este destacado puesto en la sede de la Liga, en Ginebra, durante siete años. Su naturaleza afable y su competencia en el arte de la diplomacia le valieron el apodo de estrella de Ginebra. Nueve veces de diez salió elegido para dirigirse al público en nombre de la Liga en lugar de su superior, el secretario general Eric James Drummond, a quien no le gustaba hablar en público, y no era muy desenvuelto. El propio Drummond dijo sobre Inazō: «Deja en el público una huella profunda y duradera». 




			Inazō fue responsable de dirigir la Oficina Internacional, y fue miembro fundador del Comité Internacional de Cooperación Intelectual (ICIC, que más tarde se convertiría en la UNESCO). Siempre fue un apasionado lingüista, y asistió al Congreso Mundial de Esperanto de Praga, en 1921, como representante de la Liga. Allí recomendó que se adoptara el esperanto como lengua de trabajo. Aunque muchos aceptaron su propuesta, finalmente fue vetada por la delegación francesa. 




			Otro episodio célebre del periodo en que Inazō ejerció su cargo fue su labor en la resolución de una disputa entre Suecia y Finlandia por las islas Åland. Se alcanzó un acuerdo tras una hábil negociación política de Inazō y su voluntad de hallar una solución pacífica. Las islas permanecerían bajo control finlandés, pero se les concedería autonomía y estarían desarmadas. Esto evitó eficazmente el conflicto en la región, y se recuerda como el Acuerdo Nitobe. El acuerdo se convirtió en un prototipo para la resolución no violenta de conflictos internacionales menores de la época moderna. Inazō renunció a su puesto en 1926, pero continuó como miembro del Comité del ICIC. 




			Al regresar de Ginebra, pasó a ser miembro de la cámara alta de la Dieta de Japón. Para entonces una eminencia en Japón, sus servicios estaban muy solicitados. Aceptó un puesto en el consejo editorial del periódico en lengua inglesa Osaka Mainichi, en el que escribía una popular columna sobre temas diversos. Entre los muchos puestos que aceptó se contaban el de asesor del movimiento sindical y de la Cooperativa de Agricultores de Morioka. 




			Al retirarse de la política internacional tras finalizar su mandato en la Liga de Naciones, había evitado las nubes negras que se estaban formando en el horizonte. Al ser «el hombre al que acudir» para las cosas japonesas en un momento en el que Japón empezaba a mostrar su potencia militar, Inazō se encontró en una posición nada envidiable, despertando hostilidades en todos los frentes. 




			La implicación de Inazō con el Instituto de Relaciones del Pacífico (IPR) iba a ser su última misión para fomentar el entendimiento internacional. El IPR era una ONG internacional creada en 1925 para ofrecer un foro de debate en el que examinar temas diversos surgidos en los países de la costa del Pacífico. Inazō fue propuesto en 1929 por Junnosuke Inoue (1869-1932) para tomar el relevo de su puesto como presidente del Consejo de Japón del IPR. Inoue fue asesinado en 1932 por un miembro del grupo terrorista ultranacionalista Ketsumeidan, cuando era ministro de Finanzas. Japón se había convertido en un lugar peligroso para expresar opiniones políticas, especialmente si eran contrarias a la creciente retórica belicista. 




			El malestar de Inazō ante las políticas de inmigración estadounidenses llenas de perjuicios le impulsó a aceptar el cargo. Hasta la Ley de Inmigración de 1924, anualmente se admitían 146 japoneses en Estados Unidos como inmigrantes, a través del llamado Pacto de Caballeros de 1907. Con esta ley, a Japón se le privaba de cualquier modificación de la cuota de inmigración. Inazō estaba claramente bien posicionado, en cuanto a nombre, experiencia y contactos personales para impulsar que se reconsiderara la ley. Junto con Eiichi Shibusawa (1840-1931), un distinguido líder empresarial y director de un comité de relaciones Japón-Estados Unidos, Inazō luchó por mitigar el recelo que se estaba creando entre ambos países. Los esfuerzos de estos hombres parecieron estar a punto de dar frutos cuando estalló el incidente de Manchuria en septiembre de 1931. 




			El incidente de Manchuria representó un estímulo de las estrategias nacionalistas extremas en Japón, en cuanto a la expansión más allá de sus fronteras. Japón conservó derechos especiales sobre Manchuria durante las primeras tres décadas del siglo XX. La convicción de que la neutralidad de la región era vital para la defensa de Corea, el creciente nacionalismo y la creciente inestabilidad política en China bajo Chiang Kai-Shek, y la siempre presente amenaza de la invasión rusa de sus territorios, impulsó el ejército de campaña de Japón en Manchuria para «proteger» los intereses japoneses en la región. El Tratado Naval de Londres de 1930, que obligó a Japón a aceptar la proporción inferior de buques de guerra 5:5:3 respecto a Estados Unidos y al Reino Unido, seguido de la condena mundial por sus acciones en Manchuria, derivó en la salida de Japón de la Liga de Naciones, el 27 de marzo de 1933. 




			El sentimiento antijaponés estaba cobrando fuerza, e Inazō, «el defensor de Japón», estaba haciendo todo lo posible para exponer el argumento de su país. Inazō, el internacionalista «retador de Japón» también debía lidiar con sus compatriotas. Un famoso incidente nacional, conocido como el caso Matsumoto tuvo un efecto irreversible en su reputación. Durante un ciclo de conferencias por las regiones del sur de Japón, Inazō, en una conversación informal con conocidos, constató que Japón estaba en peligro de ser destruido por ya fueran «militaristas o comunistas». También condenó la explicación del gobierno respecto a su reciente acción militar en Shanghái (1932). Un periodista, supuestamente sin saber que los comentarios eran extraoficiales, publicó las observaciones de Inazō en el periódico Kainan (un rival del Osaka Mainichi). 
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